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;Por ilóiule"? 
¿f'or i\\.h'' punto han de llejíar 

las iii'isiis ie<fenei'a'loras que arro­
je fuera de HsiiañH esla a.liii(jsfe-
ra (le pesimismos eu que vivimos 
miiiíemlo? 

|)irlgiino8 la vista iiiLerrogailo 
ra a un puulo liel horizoiile y sur 
ge el espíritu iltí Iwmleria re(-la 
man>lo para si el disfrute del po 
(lif»r so pi'üLesto de la refí^uerafitín 
de lOspwfia.Volvemos ¡a mirada al 
laMt> ofiueslo' y s*Ha el espiriUi de 
clase envolviendo Sus ej^óísuios en 
pal.rió(iró> proiiosilos; .Nfifainos 
liana adela lile y Vemos i:etile iin-
paciente em|ieiiada en remeuiar 
en una hora lodos los errores 
un siglo. .Nos 
y nus exlreí 
íje'i'isíin'db eiV qno fia:)̂ " qnlen pî e-
leude curar las heridas de la na-
cfpji |ii(I|g|.vi^lole^nuevps golpes. ,, 

¿rpr doadp.„vieu>' la ' dpcanlada 
VíígeUfc't'i*i'i»J"̂  '¿Ut>í:.. (lóude viei) ,̂ 
el: inejoi'auüeniLo üe ,1a palria? 
¿Dónde esla el.aeg;«i'o puerto ¿ji 
cuyo aljiijíO repciísei par» i-oinfío-
nepisus averíasv él desmánlelado 
lyafco éü qiW'líijWWíKW «I via}e? • 
'••-ÍAÍ fbtei»V<^attt&'teiibsisler la pl^'-
¿iMita qiiétlk lft'rTí)hléSlada Y la re­
ge neî aMóii'i1 i vléné, ni elinéjora-
niieulg's^ ác^;va ni el pugrló de 
r^/ugip.ié cjív'jsa.,.'.. ^ 
. ,Los,dias pusau; la i elea política 
se.enrrt^pii; ,i)0|--ilodas parlen se 
oyen.deoueülosi lodos se ;uusfin 
eluiiieiíuo ia!cuJpa<iuo les caite eu 
el desasare y el buque sigue aban-
dotiarf® á su suerte, pretiriendo sus 
irlvnlart'té's <-tue se vaya >\ pique an­
tes que ayudar ¡\ los otros a proeu 

Sin duda vamos A completar la 
obra;- no queremos eoinitlelarla, 
f»orque' oti*o 'es el proixjsilo que 
íleVafriííwí'péró (oti la'MfneJor in-
lÍBni'Vóri oes'éncáminatíiós al pte-
d'í>fclo y en iíl íjef'ei'érémos'sf no 

tenemos calma y deponemos ren­
cores. 

¿(íuién tiene la culpa de lo suce­
dido'? 

'l'odos; no hay un pailido, ni 
una clase que pueda aflrnííarcon la 
conciencia tranquila qutí es irres-
l)onsal)Io del daño ¡lia habido y 
hay laníos modos de hacerlo! Has­
ta los indiferentes, los que se jac­
tan de no haberse metido en nada 
no eslAn exentos de culpa 

Nadie puede tirar la, prirj^era 
piedra ni del)e lirarla luippot'o. .Lo, 
(|U(;̂  debamos rewrdaresqueaomos 
españoles y lispaüa uos necesita, 
para salir del estado mortal «n que 
sehallH. < 

Y mal jiodiemos favoi'ecerla »i 
gastamos el lierufio'fn peléHfrtos.' 

MA8 prtliiotHs,.. cu Pucrtp Uico. j 
JMmeio lo^ tocó A ¡LS lungistraaos el 

ser.tiaidoitís á la p .tiia • - • ; 
Ahuní It'E io(;a &. los nom-¡6». ,.Dd 

ticiiitii y (ios (jue ej(!icían en aquella 
colonia la fé pública solo t'J|»i,co lia. re­
cabado su nacionaliíiad cspañolí^, re­
nunciando sus dt'Stipojjf 

Î ds oíros cabalíéros sa hai> declar<ido 
yapkis do momento, sâ UjJand^ entu­
siastas al sol que más ^alienta. , , 

Si mañana se apodciara el JapíJn de 
Puorto luco se d^aiifia esos notarios la 
(jolota. 

Ll U)endrng0 63 su n >rte. , 

Los amcricanQs tratan de, (jmular á 
la eiuperí-triz de la Chirii. 

C'iujo qu« se liau est.iMecido en con­
cepto de vecinos en las islas próxi­
mas.... 

Pues bien, he aquí ei hecho: 
Pabllcaseen Matítiii un periódico ti-

tiiladú «LH Vo^Espaflola. y losyaiikfé 
le han declarado guerra á ranerté. 

Al efecto han preso al dírcetor, re-
dnotbreá, ad'niihistradár, onjistiis y de-
ibfts' feínte mSs'ó menos relacióriada' 
con el periódico y les han puesto & la 
sombra. 

Bien dloíen quo «los é/itrémos se to­
can». '' •"' •' • 

Quién habla de decirle i\ la viiija Chi­
na que Iiaoia de aav imitada por la jo­
ven América. 

El general Ottis, comandante general 
de Manila, y y&nki en una pieza, ha re­
corrido las redacciones de los periódicos 
d(i aquella ciudad avisando & loa redac­
tores que pueden hablar cuant) quie­
ran,—de malo-d« españoles ó indicie-
na8, poro nada de los americanos. 

¡Qué partidarios do la ¡({ualdad van 
r(ísuitando esos gdueralotes de 11 repú­
blica modelo! 

EN LA ESQUINA 
No se asomí» ¡qué plantón! 

¡Yo, sin moverme de aquí, 
y diciend<$ el .ciírazón 
que no 8A4kcR(irda'4« AU 
Ya la veo; al fin se asoma. 
¡Jesús, qué felicidad! 
Il^vtñoíiltiinut.., paloma.,, 
privada (le libertad... 
Marta... refulgente estrella .. 
.. Ahora me liva una carta.. 
¿:\ ver que me dice en olla 
mi (lueridisima Marta..,? 
¡Me manda pelo! ¡Oh mi cielo! 
¡Qué felicidad tan grande! 
Yo debo tomarle el pelo. 
Basta conque ella lo rnanile .. 
ün recuerdo, m'e oonvleno. 
El pelo voy & besar. 
iQaé mata d« poTó tiene! ' ' 
Su mata me vá'á matar. 
Voy & ver la carta ansiada... 
tÁht te remito ési rizo... 

' 'del pelo de mi triada, 
que necesita un postizo. 
Cómpraselo d un peluquero. 
¡Que sea igual al de la cartal 
Ya sabes lo que te quiero 
y que siempre es tuya, Marta.» 

Jcsé S A B A U Y ROMERO. 

%.-. -«• „ utt^i3girmi'Sa^:i\'i^ua.mg,*iitl ^áa*»^ 

mm mioioiiiiLEs 
fiOs espaflolc.1 derrutan ¿ l o s 

marroqiiicH' en las vorvanías dcK ' 
. reducto ttey FraBuieeoi 

J5 de Diciembre de 1859. 
El"9 de Diciembre fuei'on durametite 

castf^ádos los moros en la acción de 

Sierra Bullones, y aunque el dfa 12 se 
vieron nuevameuto batidos al pretender 
impedir los trabajos que se haoian en el 
camino de Tatúan, ó estorbar un movi­
miento emprendido por la divisián del 
general Priin, el dia 15 atacaron de 
nuevo el campamento espallol, arras­
trados por el f.tn itismo rayano en loca­
ra que les hacia buuMU' constantemente 
la muerte en la p jJoa, prueba do su fe­
rocidad y del o lí I quo sentían hacia el 
iuvaüor. 

El meijioionado dia 15, poo-̂  después 
de haber resonado en todo «1 campa­
mento «spatiol el loque de «diana», y en 
ooasión de celebrarse una misa de di­
funtos por los muertos en ^(|uel|a f(U(>-
rra, se oyeron varios tiros U&QÍ̂  el ala 
izquierda de U liuoa; pi^sióronse alira» 
ñas tropas eu movimiciuto y A los pOjOos 
segu,i^QS una viLorm9.av.alan<;ha deiii^: 
ros atacaba yií^loutam^pta e|:oei^trq, d̂ e 
los nuestros por la iaquievda .del) reiiicri 
lo f Rey, íi'caúüiscp», con o\ prúe)Sisi.to ,de 
foríflí-lo.^- descubrioo4q o^ ollî taMS 
verdideros propósitos. ., 

A las «ocas da «mando delt^oaara) Uos 
de Olano dispusiéronse los españole» á 
dafondor sus pQsioione». • 

Uuaplíega on gaerriUa una oomparAta 
del batallóo de «Segorbe* y eon sai cer^' 
terosdisparoa contiene el a ranee do l«e 
marroqaiea, cuyo niimero aaraentaba 
de modo asombroso; estos, nn tanto 
('.QSCpncartadsB, corriAj-onse á un lado 
para ataoar de .danoo^ pero la oportQca: 
¡Qterr«nelón de la artilleréa dai raduotO' 
•Priacifte Alfoaap» y de, nl$;ana8ipls2as> 
du campatla impídelo, diezíBH-ndp á la 
cabaUerla, que» por primera vea on 
aquella gHorr.<(preiendia!cae(ra'r„ 

ti! ^«noriit O Üoniicll mandó quo Ros 
(lo Oiano i<.>mase la ofensiva oou su di­
visión, envolviendo el ala derecha del 
(inomlgo, y «I movimiento a« desarrolla 
y se lleva & término con toda felioidad 
('Ubriéndosu de gloria en tal operación 
los batallones <k-l «Rey*, «Simauoas», 
«Ciudad Rodrigo», piimero du iGrana-
ila»i«Bazaky «Segorbe». 

Conquistadas las primeras posiciones 
del enemigo, los soldados españoles 
continúan avanzindo y terminan por 
poner en precipitada y vergonzosa fu­
ga-A los 15000 marroquíes que hablan 
tomado parte en la acción, con lo cual 
ganaron ana de las primaras páginas 
do gUu'ia de la guei ra que tan costosa 
y poco pfodnctiva resaltó A Espafta, 

debido al poco sontidq práctico do los 
políticos que entonces gobernaban á 
nuestra pobre patria, y & las imposicio­
nes de la astuta y artera Gran Bretaña. 

Mi.E8K RODBiaO 
{Prohibida la reproduceián.) 

Gróaica madrileña 
Ml]M4BtU 

Lo de todo^ lo«i inviernoa.—Miseriaa, 
equifocaclonas y maldades.^Una 
nota del día. — cúonaalo de Gér4«-' 
va».—«Curro Vargas». 

Apenas las escarchas han comenzado 
en Madrid A ennegrecer las cortezas de 
los Arboles, A resquebrajar los campos y 
A cubrir los tejados, calles y paseos do 
brillante inaiuarilla, y ya tos médicos 
f<ji-enses tienen que dedicarse iV pî rtirt-
cii' diTunciüúos producidas por el liftin-
bre y por el frip. 

En el Hospital general no pueden re­
cibirse más «malaadrias». ' 

Algunos pasillos han sido convertíi^Oa 
en dormitorios, y falta ya utensilio pa­
ta albergar mayor número de desgya-
ciados del que en la caritativ.i' casa tie­
ne hoy una cama blanda y limpia, y ííî  
alimento que' dé íortaloza A los (iu*»!'-' 

P ( í 8 . . " ' , ' ' ' • • •• •" , 

Los asilos de fandáolóh partiodtat- tie­
nen también recogidos á mlftares da ifi-̂  
felices, y din emWfiro, én los jfiÓ̂ éMtJá 
de l a ^ a k Btay()r,'ea laS'garítail Aé ^'-' 
laóío y do íá'lPfesidinolá, ¿n f68'q%l6l¿é 
de las puertas y éá tos oáfétinet y tt'tî ' 
W.erlas pairan ¡ás'Hbches, hébbos titía' 
pelota y ateridos Jo frto, óenteníir'és dH' 
seres. 

Muchos particulares reparten diaria­
mente grandes sumas para remediar ue 
oe.sidades.y esto no obstante, es mayor 
cada día la misoiia y el hambre quo so 
cobija on I is bohardillas y sotabanoos, 
to lo lo cu-il quiere decir quo el proble­
ma eterno existe hoy comí ayer, pero 
con oar-actore» mAs tenebrosos y terri­
bles. 

Y subsistirá y cada día será más po­
tente, mientras la caridad continué por 
los derroteros equivocados qai3 desda 
tiempo Inmemorial ha empr0n<tid<>j y 
mientras no se castigue al ^ae ana'V 
olen veoes se escapa del asilo & qae fué 
nevado, y en tanto no haya ana ley que 

•hr" 1««1l' «'̂ '-> 
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i/uc ii'os coínprometamos dos baeiias moKas? dijo 

í'biií'ircferi'te sacó otro doljlon habiendo un gesto, 
cíjniO sí sebubiese sáéado un pedazo délas cntl'a-
ñas. 

IH.¡ ' ¿ I ,.il . , I, , . . . . 

,j.,r-f li,*)*. *Bp<lua mp arcabucvien, dijo con el aqentp 
mas decidido del mando, no doy mas: quedaos vos 
î̂ Ai*̂ )°̂ -̂  '̂ f̂ .̂ ' '¿'•r̂  A la otra, cuernos de Belcebü, 
y qué importancia es dais, cuando estoy seguro de 
qpft rpd^í'ials todas 1*8 escaleras del l̂oAzar por 
HiuQlíO n}eî 9b. 
,—Jj» caita, djjp grayemente, í|eiita, tomando, Í99 
tres dqblopes JT: m^tiéndoseloa en el pecho 
.j. Poaamafurro sacóla carta, ladió doa ó tres, vuel­
tas aairáadela coo'.misterio^ y dijo A Petna: 
"̂  —fcsta carta'es íntfy importaritc; pero A nadie im­
porta mas quo A la marquesa de Nuestra i$enbr&«le 
iiis írWv'éa: cuidado con lo que haeols con elMsit por-
'^tít'ki'iió TAtSeiitío d« media hot>a A wsnos d* la 
marquesa, se sabrA, y hago ooú «os ün despropósi-

'to,'* pébín*'**' JÍ*lopltt de oooVoa, 6 del paje <) del 
diablo con quien estáis metida, apesar de que dodis 
qtié WWateis caso dé medios días. '• ' 

—Sois un grosero, dijo Petra; Auponeis atroolda-

—Vos sois (^eslabón de cadena, dijo Pomiúafa-
rre, acordándose Je Marcos Calderón. 

—¿Qué queréis decir? 
—Nada, que sois un pasadizo; vamos, ya qtte he­

mos concluido el negobio de mi amo, ¿queréis que 
entremos nosotros en negocio? Me gustáis, franca­
mente. 

—Lo pensaré; sois mucho pez; veremos. 
—¿Y dónde nos veremos? 
—Yo estoy siempre en el aicáaar, en el oaarto de 

la princesa de Tllly. 
—Pues hasta la vista, hermosa. 
—Hasta la vista, galán, 
—Y Petra salió. 

¿(éi: yb Ihe' conb'e'Kvó. 

IV 

Pommeftrre salló tt-aá ella y se eneontró én la 
paeifta dé la hostería A Marcos Calderón. 

PetVa se encaminaba an paso rápido 7 levantado 
a! alcázar. 

— Seguidla, le dijo Pommeferre; procurad de ver 
li afectivamente entra en el cuarto de la marquesa 
de Nitestra 8éflot-a de las Nieves, y volved dea^üés 
de baberos informado de lo que haya saoeaidorxM 
'éápH^b'déiíti'o; biJVértfthoa ana^dtcMIáAe'iiMíó vino 

VI 

Apareció an muchacho como de diez y ocho aflos, 
con la mayor cara de picaro qua ^ueda darse, pero 
guapo y fresco, blanco, con lOs ojos negros y loé' ía-
btos muy sonrosados. 

Del color de loj cabellos, nbpo4fajaágai-se, por­
que estaban cubiertos edh <lna'pislUoa liianoa,'Uon 
erizón, batería de bucles y coleta con tazo nef^ó en­
vuelta en una olnta negra."'' ' ' *'" • 

Vestía corbata blanca con fleíeoii'aa oî k en fas ex­
tremidades, oasaoade t»Vtí>opél« éttoaraádd, galo­
neada de oro, chupa de oaattwlr'bianoo, pantalones 
de ponto blanoos, ^tas'díi UK̂ ntar oote eipuelas de 
plata, cuchillo pendíante-dtiuñ tahalí al oóatádú iz­
quierdo, puflbs Haadbs, (tBiitttelí de punto blaúoos, 
en la mano derecha' dfl lfttl^,'y «n la izquierda'un 
preofcsb «MlibreHtótieg'Ho/galoneado de hf¿r'de tres 
candiles. ' 

Al terie en aquella guisa, Marcos Calderiin pali-
dttoió, abrid^daauíesaradaraenté los ojos y lá ttó'óa, 
y exclamó: • •' ' •'•"-

— ¡Me asesináis, aellor Perico, toe aseshiaíiir''^ 
—Y porqué tanto, seflor licenciado, dijo mirándo­

le de soslayo y sonriendo ploaresoainente Perioo. 


